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TENDENCIAS ECONOMICAS

El futuro de las nuevas energías 
Taha Balafrej

Con una contribución del 7%
al total mundial de emisiones
de gases de efecto invernadero
(GEI), el Mediterráneo es uno
de los territorios más vulne-
rables al cambio climático

Tecnología, financiación y
responsabilidad en reducir
los GEI son del Norte; fuentes
de energía renovables, 
juventud y oportunidades de
inversión ecológica, del Sur

Los países del Magreb 
deberían modernizarse
energéticamente: es indis-
pensable colaborar con el
Norte, así como armonizar
sus dispositivos jurídicos 

E l mundo atraviesa una crisis eco-
nómica cuya profundidad y du-
ración nadie conoce. Su origen

reside en los excesos de un sistema fi-
nanciero que ha escapado a todo con-
trol. Sin embargo, la situación se ve agra-
vada por la expansión de modos de
producción y de consumo que devoran
la energía, mayoritariamente fósil y no
renovable, emisores de gases de efecto
invernadero (GEI) en unas cantidades
que deterioran peligrosamente el clima.

Aunque en grados diferentes, los pa-
íses ribereños del Mediterráneo no es-
tán a salvo de esta crisis. A pesar de su
menor incorporación a la esfera fi-
nanciera global desregulada, los paí-
ses del Sur, exportadores al Norte y
grandes beneficiarios, en su mayoría,
de las remesas de los emigrantes y el
turismo, también se resentirán de la
desaceleración económica de los paí-
ses industrializados.

Antes de esta crisis financiera, los im-
portadores de petróleo tuvieron que ha-
cer frente al precio del barril, que al-
canzó los 150 dólares. La llegada de la
crisis anuló el efecto positivo del des-
censo del precio del barril, que volvió a
situarse por debajo de los 50 dólares,
perjudicando a los países dependientes
de las exportaciones de hidrocarburos.

A pesar de este contexto de incerti-
dumbre, el crecimiento económico y de-
mográfico previsto en la cuenca medi-
terránea permite augurar un ascenso en
las necesidades energéticas del 40% de
aquí a 2030. Así, se prolongaría una ten-

dencia que, en 30 años, ha visto cómo se
doblaba el consumo de energía de los
países mediterráneos, muy dependien-
tes de las fuentes de energía fósiles.

Con una contribución del 7% al total
mundial de emisiones de GEI, el últi-
mo informe del GIEC (Grupo Intergu-
bernamental de Expertos sobre la Evo-
lución del Clima) sitúa el Mediterráneo
entre los territorios más vulnerables a
los efectos del cambio climático.

Si el sector del agua es donde esta vul-
nerabilidad se manifiesta con más cru-
deza, los retos que plantea este sector
están estrechamente vinculados al te-
ma de la energía. Mientras en el pasa-
do, el agua contribuía al suministro de
energía, en el futuro la desalación de
agua de mar, que consume mucha ener-
gía, constituirá la respuesta inevitable
al agotamiento de los recursos hídricos.

Abandonar el subdesarrollo, vencer
el aislamiento, combatir la pobreza…
son objetivos cuya consecución de-
pende del acceso a la energía de miles
de hogares del Sur. 

No obstante, la cuenca mediterránea
cuenta con bazas considerables para ha-
cer frente a estos desafíos. Esta región,
cuna de tantas civilizaciones, se presta
perfectamente a la cooperación Norte-
Sur, al partenariado y a la puesta en co-
mún de las bazas y ventajas. La tecno-
logía, la financiación y la responsabilidad
en la reducción de los GEI deben bus-
carse en el Norte; las fuentes de energía
renovables, la juventud y las oportuni-
dades de inversión ecológica en el Sur. 

Mucho antes de que estallara la crisis,
se multiplicaron los llamamientos pa-
ra que esa cooperación sea una realidad
y se estructure de forma duradera en el
Mediterráneo. La Unión por el Medite-
rráneo (UpM), concebida para relanzar,
consolidar y mejorar el Proceso de Bar-
celona, debería ser su concretización.

Aún hay razones para la esperanza.
Durante los primeros meses de 2009, se
han producido muchos cambios en el
mundo. Destaca el lugar central que ocu-
pa la energía, en su relación con el cam-
bio climático, presente en las agendas
de todas las reuniones interestatales, así
como en los debates nacionales sobre
las posibles salidas a la crisis.

En el Mediterráneo, quizá más que
en ningún otro lugar, el compromiso
firme y colectivo con el desarrollo sos-
tenible constituye una oportunidad
única de tomar un atajo hacia una eco-
nomía verde que haga frente al agota-
miento de los combustibles fósiles y
asegure un desarrollo solidario. Ya hay
progresos significativos en este senti-
do. Sin embargo, queda mucho por ha-
cer en la esfera doméstica y colectiva. 

Pistas abiertas

L a Estrategia Mediterránea para
el Desarrollo Sostenible
(EMDS), adoptada en 2005 por

los países ribereños, consagra la ener-
gía como uno de los siete ámbitos de

Taha Balafrej es experto en cambio climático y desarrollo sostenible.
Marruecos.



acción prioritarios. Se han invertido
muchos esfuerzos, tiempo y recursos
en su redacción, que podría servir de
inspiración para los países signata-
rios. Desgraciadamente, a la hora de
diseñar sus propias iniciativas o con-
cebir sus políticas y medidas en el
apartado energético, las partes con-
tratantes del Proceso de Barcelona,
en general no tienen lo bastante en
cuenta las disposiciones de esta es-
trategia.

No obstante, la génesis del Parte-
nariado fue una visión común de los
problemas y soluciones. Este proce-
so, inaugurado en 1995 con el objeti-
vo de “construir juntos un espacio de
paz, de seguridad y de prosperidad
compartida”, no ha cumplido todas
sus promesas.  

Para poner remedio a esta situación
considerada desastrosa, se aunaron
esfuerzos, tras las elecciones presi-
denciales francesas de mayo de 2007,
para crear una UpM, inspirada en el
modelo de la Unión Europea, cons-
truida originalmente sobre la base de
intereses comunes en los sectores del
carbón y el acero. Esta nueva Unión
debía tener como fundamentos, entre
otros, el desarrollo sostenible y la pro-
tección del medio ambiente.

Entre los proyectos identificados por
la UpM, creada finalmente en París en
julio de 2008, se hallaban “las energías
de sustitución, el Plan Solar Medite-
rráneo”. El anexo al texto fundacional
de la institución establecía: “La reciente
actividad en los mercados energéticos,
tanto por lo que respecta a la oferta co-
mo a la demanda, confirman la nece-
sidad de interesarse por fuentes de
energía alternativas. Por tanto, la co-
mercialización de todas las fuentes de
energía alternativas, así como la in-
vestigación y su desarrollo, son una
prioridad fundamental en las acciones
emprendidas para garantizar el des-
arrollo sostenible. La secretaría es res-
ponsable de estudiar la viabilidad, la
concepción y la creación de un plan
solar mediterráneo”.

Por desgracia, tan sólo meses des-
pués de su nacimiento, esta iniciativa
se encuentra aparcada, debido a la si-
tuación en Oriente Próximo, agravada
por la guerra llevada por Israel a Gaza. 

Se suceden las reflexiones para ha-
cer realidad el proyecto solar. Sin em-
bargo, la idea de erigir en torno al Me-
diterráneo una red energética basada
en fuentes renovables que permita sa-
tisfacer las necesidades de los países
ribereños no es nueva.

La iniciativa TREC (Trans-Mediterra-
nean Renewable Energy Cooperation),
fundada en 2003 por el Club de Roma,
lanzó el concepto DESERTEC, que se
desarrolla bastante rápido. Según esta
iniciativa, la generación de electricidad
y la desalación de agua marina podrían
lograrse a partir de centrales solares tér-
micas implantadas en el desierto. En
Europa, la importación de esta energía
mediante líneas HVDC (corriente con-
tinua de alta tensión, tecnología ya prac-
ticada en muchas regiones del mundo
y destinada a proliferar rápidamente)
permitiría reducir las emisiones e in-
crementar la seguridad energética. Es-
te proyecto, sin limitaciones de espacio,
es cada vez menos utópico, en vista de
los progresos alcanzados en las tecno-
logías de la energía solar. 

Según los ideólogos de esta iniciati-
va, como también de la UpM, la re-
ducción de las emisiones de CO2 gra-
cias a los proyectos de energía solar
debería dar derecho a créditos que se
valorizarían en el mercado del carbo-
no y, por tanto, a unos ingresos que re-
ducirían el coste.

Por eso resulta indicado el recurso al
mecanismo para un desarrollo limpio
(MDL) instaurado por el Protocolo de
Kioto. Se trata de un mecanismo basa-
do en un acuerdo que establece un par-
tenariado Norte-Sur cuyo “propósito es
ayudar a las partes en desarrollo a lo-
grar un desarrollo sostenible (…) y ayu-
dar a las partes industrializadas a cum-
plir sus compromisos cuantificados de

limitación y reducción de las emisio-
nes”. Desde el punto de vista del MDL,
el Mediterráneo no se cuenta entre las
regiones más dinámicas.

En efecto, en abril de 2009, cuatro
años después de la entrada en vigor
del Protocolo de Kioto y la implanta-
ción del Comité Ejecutivo y de los pro-
cedimientos que rigen el MDL, los pa-
íses del sur del Mediterráneo sólo
encabezan 10 proyectos de los 1.600
acogidos por las partes en desarrollo
no sujetas a compromisos de reduc-
ción de sus emisiones.

En el Mediterráneo oriental la si-
tuación no es mucho mejor, salvo en
el caso de Israel, donde hay 13 pro-
yectos, seis de ellos en energía. Hasta
abril de 2009, Jordania y Siria sólo ha-
bían acogido un proyecto cada uno, en
los sectores de la energía y la gestión
de residuos, respectivamente.

El escaso éxito constatado en el Sur
contrasta con una actitud relativa-
mente mejor por parte de los países de
la orilla norte obligados a reducir las
emisiones. Así, España ha participado
en 59 de los proyectos registrados en
el mundo, uno de ellos con Egipto;
Francia ha participado en 36, uno con
Egipto y tres en Marruecos e Italia par-
ticipa en 40, dos de ellos con Túnez.
La mayoría de estos proyectos se ins-
cribe en el sector de la energía: 18 fran-
ceses, 24 italianos y 44 españoles (a
mediados de abril de 2009).

De la lectura de este balance se des-
prenden dos conclusiones. En primer
lugar, que los países del sur y este del
Mediterráneo (en particular los del Ma-
greb) no aprovechan lo suficiente este
mecanismo para atraer a los inverso-
res en los campos que contribuyen a la
reducción de las emisiones de GEI, en
especial en el sector energético. Se-
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Los 10 proyectos del Mecanismo de Desarrollo Limpio 

Proyectos registrados Reducciones previstas Créditos Fecha del 
(de los cuales en (en Tec CO2) emitidos hasta último proyecto

energía) por año) abril 2009 registrado

Egipto 4 (2) 1.794.907 3.107.192 Julio 08
Túnez 2 (0) 687.573 0 Noviembre 06
Marruecos 4 (3) 255.794 26.213 Noviembre 07

A partir de datos de UNFCCC, abril 2009.



gundo, que los países de la orilla nor-
te, a la hora de montar proyectos de
MDL, dirigen la mirada a otros territo-
rios distintos de la orilla sur.

Por desgracia el MDL aún no se ha-
ya erigido como instrumento eficaz y
rentable de cooperación alrededor del
Mediterráneo, para su transición en
pos de un mayor control energético.
Sobre todo teniendo en cuenta que es-
te mecanismo, que ha demostrado su
eficacia mediante la implicación de
los países en desarrollo en el merca-
do del carbono, figurará, probable-
mente bajo una forma mejorada, en
los dispositivos del nuevo régimen
multilateral sobre el clima que se
adoptará en Copenhague en diciem-
bre de 2009. 

Algunos logros

A unque los resultados de la co-
operación mediterránea en
materia de energías renova-

bles no están aún a la altura de las
oportunidades y las expectativas, hay
varias experiencias exitosas, bajo otras
formas.

El complejo Tahaddart, en el nor-
te de Marruecos, es un ejemplo de
buena cooperación regional, pues
aúna la tecnología europea y el gas
argelino para suministrar cerca del
12% de la energía eléctrica marroquí.
Esta central de ciclo combinado, que
entró en servicio en 2005 y se ges-
tiona en virtud de una concesión pa-
ra un periodo de 20 años de una ca-
pacidad de 384 megavatios (MW ),
utiliza el gas natural como combus-
tible único extraído del gasoducto
Magreb-Europa.

Asimismo, Marruecos y España es-
tán unidos por un cable de transpor-
te de electricidad reforzado en 2006
que alcanza una capacidad de tránsi-
to de 1.400 MW. Esta infraestructura
podría llegar a ser un bucle medite-
rráneo que permitiera la interconexión
entre los países de la orilla norte (de
España a Turquía) y los de la orilla sur
(de Marruecos a Egipto), y contribuir
al suministro de 400 millones de ha-
bitantes de tres continentes.

En el apartado de la energía eólica,
los países del sur del Mediterráneo,
estimulados por el logro español,
muestran importantes progresos. La
Región norte de Marruecos, dotada
de un viento de una velocidad que su-
pera los umbrales de rentabilidad rá-
pida para los campos eólicos, alber-
ga desde 2000 el primer parque eólico
de Kudia al Baida, con una potencia
de 50,4 MW, en forma de concesión a
una empresa francesa. Posterior-
mente incorporó el parque de 10 MW
que permitió a la cementera Lafarge
sumarse al grupo de compañías mun-
diales beneficiarias del mecanismo
MDL. En 2009, se incorporará un ter-
cer parque eólico, promovido por la
ONE (Oficina Nacional de Electrici-
dad) y construido por una empresa
española, con una producción de 140
MW. Se trata de proyectos importan-
tes, pero están por debajo de lo que
se podría alcanzar:  ¡Andalucía, fren-
te a Tánger, ya cuenta con 1.500 MW
de energía eólica! 

En el capítulo de la innovación, va-
le la pena mencionar un proyecto im-
plantado en el este marroquí, en Ain
Beni Mazar. Se trata de una central ter-
mosolar, con una capacidad de 450
MW, 20 de ellos de energía solar, en
manos de un grupo español, que se ha
beneficiado de una financiación par-
cial del Fondo Mundial para el Medio
Ambiente (50 millones de dólares de
los 600 de inversión).

Por otro lado, destacan novedades
interesantes en el sector de la fabri-
cación de material para energías re-
novables. Y no se trata sólo de pane-
les para calentadores solares. Con una
inversión de más de 75 millones de
dirhams, una filial marroquí de un
grupo francés tiene previsto producir
300 mástiles eólicos al año, y podrá
competir con los grandes grupos in-
ternacionales del sector. Asimismo,
cabe subrayar la multiplicación de ini-
ciativas individuales, como el caso del
joven propietario de un hostal en Fum
Zguid (a más de 1.000 kilómetros al
suroeste de Rabat), que ha apostado
por la energía solar. Por 46.000 dir-
hams, tres paneles le permitirán en-
chufar 72 bombillas de bajo consumo,
un frigorífico y una televisión y le ase-

gurarán un acceso sostenible a la elec-
tricidad. 

El futuro

E l porvenir del Mediterráneo es-
tá condicionado por la capaci-
dad de estos países, en el con-

texto doméstico y regional, para
establecer una política integrada que
permita hacer frente al reto plural del
agua, la energía y el clima. 

Hay otras regiones que se han com-
prometido en la vía del partenariado y
de la acción colectiva en favor de ese ob-
jetivo. En abril de 2009, los presidentes
de EE UU y México ratificaron un acuer-
do que instaura “un marco bilateral so-
bre la energía limpia y el cambio climá-
tico”. El objetivo es promover el
desarrollo de las energías renovables, las
tecnologías energéticas de baja emisión
de carbono y consolidar la fiabilidad de
las redes eléctricas transfronterizas y el
recurso a los mecanismos de mercado.

Además, EE UU, China, varios países
europeos y Corea del Sur han incluido
en sus planes de reactivación, el gasto
público en tecnologías de baja emisión
de carbono, en unas proporciones que
alcanzan el 15 % de las cantidades com-
prometidas. En un contexto más global,
la Agencia Internacional de la Energía
estima que, hasta 2050, se invertirán 45
trillones de dólares en energía limpia. 

Estos datos indican el camino a seguir
en la cuenca mediterránea para reducir
la huella de carbono y garantizar la adap-
tación a los efectos negativos del cam-
bio climático. Las medidas de la UE pa-
ra estimular el crecimiento ecológico
deberían proyectarse en la otra orilla,
conforme a programas de inversión que
conlleven transferencia en tecnología y
refuerzo de las capacidades.

Por su parte, los países del Magreb que,
desde mediados de los años noventa,
han logrado incorporarse a las tecnolo-
gías de la comunicación, deben moder-
nizarse energéticamente. Mientras pre-
paran el terreno para la indispensable
cooperación con el Norte, deberían ar-
monizar sus dispositivos jurídicos, in-
tercambiar experiencias y coordinar pos-
turas en los foros internacionales. n
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